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CADÁVER DE UN HOMBRE AÚN SIN IDENTIFICAR

             Me observo parado en mitad del camino y por un momento giro
la cabeza hacia atrás presintiendo que alguien pueda seguirme, pero no es
así y continuo andando. Luego, conforme avanzo, dejo discurrir de nuevo
la mirada perdida en el lejano horizonte, recorriendo paso a paso la línea
del infinito camino que atraviesa la campiña: a lo lejos, algunos álamos y
abundantes chopos adornan los verdes márgenes del pequeño riachuelo
local. Poco después, logro por fin adivinar en qué sitio puedo
encontrarme. Mientras el calor ablanda mis huesos y el sudor me baña el
rostro, consigo finalmente llegar hasta una pequeña casita construida con
adobe y techumbre de paja, cuyas angostas ventanas entreabiertas dejan
escapar un viejo olor a leña ya quemada. Tengo la sensación de que debe
de ser el final de mi viaje, según los datos que me han sido confiados
algunos días antes. Y efectivamente, así es. En la pequeña habitación
rectangular que hace las veces de salón comedor, sentado en una
destartalada y vieja mecedora, muerto ya y en completo abandono, se
halla el cadáver de un hombre aún sin identificar.



Capítulo 2

MEDITANDO SENTADO EN UN DESLUCIDO SOFÁ DE CRETONA
AMARILLA

           Cuando comienzo a prestar atención a la estancia la percibo
especialmente cálida, aunque un cadáver esté en ella en estado de
primera descomposición. De él sólo sé su nombre, además de algunos
otros detalles que por ahora no debo desvelar. Puedo advertir que se trata
de un hombre de edad cercana a la madurez, ya imposible. De mirada
fijada para siempre en un rostro que denota nobleza, su tez blanca y sus
ojos azules parecen indicar que podría ser un extranjero. Sus manos sin
vida tienen una extraña rigidez simbólica, como si hubiese decidido
envolverlas en un gesto, mitad ademán, mitad palabras. ¿Pero que puede
decirme con su pose este cadáver? Todo, si lo miro con detenimiento,
aunque pueda abrir con ello muchos otros interrogantes que ahora no
estaría en condiciones de explicar.

            Echo una mirada en derredor mío y observo una multitud de
libros y enseres mal ordenados, apilados aquí y allá, como si la persona
que tengo muerta ante mis ojos hubiese carecido en vida de toda suerte
de norte y orientación. ¿Quién es realmente, y en qué situación vivía
antes de convertirse en un cadáver? Aunque no puedo precisarlo aún,
seguramente por dicha razón la ansiedad ante tal enigma me estimula a
seguir adelante con mis pesquisas.

            La verdad es que no alcanzo a comprender porque fui yo el
elegido para ir a buscarlo, cuando mi relación con la empresa no es más
que coyuntural. Un tal Arsenio Lafuente, viejo conocido del gremio, dicen
que es quien se encarga casi siempre de este tipo de asuntos. En fin, me
ha tocado a mí y debo resolver el caso de alguna manera. Ellos esperan
en un tiempo prudente mis conclusiones y, además, necesito el dinero que
han prometido pagarme.

            Una vez sentado en el deslucido sofá de cretona amarilla que hay
en el salón-comedor, medito en todo lo que debo hacer antes de dar aviso
a la autoridad local  para que hagan acto de presencia en el lugar.
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